
A puertas cerradas los comandantes de 16 naciones 
discuten la estrategia contra la subversión en AL. 
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A puertas cerradas, en el más 
absoluto hermetismo y con las 
mayores medidas de seguri-
dad, los comaridantes de los 
ejércitos de dieciséis países 
americanos discuten su estra-
tegia y acción contra "ia sub-
versión comunista en el conti-
nente". Esta conferencia mili-
tar es algo así como un cóncla-
ve castrense en el que no se 
elegirá ningún Papa, pero se 
podrá decidir ta suerte de uno 
o varios países; no habrá humo 
blanco, pero podrá haber 
fuego a granel. 

La importancia de las deci 
síones que aquí se adopten no 
es necesario subrayarla: basta 
con saber que, de ios 16 países 
presentes, nueve tienen go-
biernos militares; en uno, Pa-
namá. dejaron el gobierno pe-
ro no el poder; y en otro, Co-
lombia, el estado de sitio per-
manente y el drástico Estatuto 
de Seguridad mantienen al 
país bajo control marcial. 

También tienen dictaduras 
militares los dos patees que de-
sistieron a última hora de ve-
nir: El Salvador y Bolivia. Es 
decir que, de los presentes, 
sólo cinco países se libran del 
militarismo. Ecuador, Estados 
Unidos, República Dominica-
na, Venezuela y Surinam; y 
claro, los observadores, Méxi-
co v Canadá. 

La intervención militar no es 
una novedad en América Lati-
na, donde et ejército ha sido 
tradicionalmente el brazo ar-
mado de ia oligarquía desde las 
guerras de independencia. La 
eclosión autoritaria castrense 
se hace patente en 1954, cuan-
do doce de las 20 repúblicas la-
tinoamericanas tienen gobier-
nos militares. Luego se verifica 
un descenso, hasta el punto de 
que en 1961 sólo quedaban ei 
general Alfredo Stroessner y el 
semicivil Luis "Wicho" Somo-
za. 

A partir de 1962 se pone en 
marcha una nueva escalada de 
golpes militares de derecha, 
quizás con la excepción del 
protagonizado por el peruano 
general Juan Velasco Alvara-
do. 

En 1979, los altos militares 
presentes en esta conferencia 
tratarán de reforzar con 
nuevas tácticas sus políticas a 
seguir. Como consecuencia 
del pormenorizado análisis del 
panorama latinoamericano, los 
comandantes de los ejércitos 
americanos saldrán de Bogotá, 
no sólo con la "nueva cartilla" 
de combate contra la "subver-
sión comunista", sino con el 
curriculum de un sistema de 
educación integral de la ofi-
cialidad del continente que res-
ponda a una adecuada perso-
nalidad militar, con una con-
cepción ideológica clara de los 
problemas. 

Los mandos cas t renses 
serán preparados para enfren-
tarse también en el terreno 
político y social: seleccionarán 
las diferentes técnicas y méto-
dos de entrenamiento para que 
sean más acordes con ias fun-
ciones que debe desempeñar 
el ejército en la lucha antisub-
versiva moderna. 

Esas decisiones comunes 
serán precedidas ppr los infor-
mes particulares que cada co-
mandante o delegado está ha-
ciendo sobre la experiencia de 
su país en ese campo; expe-
riencias que serán cotejadas y 
estudiadas para sintetizarlas en 
normas. 

Tras las selladas puertas del 
club militar,' los altos jefes 
castrenses se confiesan mu-
tuamente y escuchan los con-
sejos que pueden ayudarles a 
mantener el poder en sus 
países. 

En sus declaraciones públi-
cas a la prensa, los jefes milita-
res dirán que los latinoamerica-
nos viven en paraísos, y dese-

an seguir en ellos. 
Por ejemplo, el teniente ge-

neral Carlos Forestier Haens-
gen, v icecomandante del 
ejército chileno, dice que en su 
país se vive maravillosamente, 
se disfrutan todos los derechos 
humanos y todas las liberta-
des, y todo lo que se diga en 
contrario es el fruto de la cons-
piración castro-marxista-co-
munista, inspirada y financiada 
por países que se dedican a de-
nigrar "a quienes hemos sido 
capaces de derrotarlos". 

¿Qué decir de la Argentina 
del general Viola? Pues que no 
es un país perseguido ni ofen-
dido; que la junta militar no 
tiene nada que ocultar; que a 
mediados de este mes se 
anunciará cómo seré la suce-
sión "democrática" del gene-
ral Videla; que Argentina es un 
país que se puede mostrar, y 
que allí los derechos humanos 
no han sido violados, porque 
según la "opinión del 80 por 
ciento de los argentinos 
—empresarios, intelectuales, 
sindicalistas y políticos— ex-
puesta a la Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos, 
el pueblo está de acuerdo con 
el gobierno y-acepta las medi-
das adoptadas por éste en la 
lucha contra la subversión". 

Un político colombiano nos 
decía que lo mejor que le podía 
ocurrir a ia democracia latino-
americana es que esos coman-
dantes se dedicaran a inter-
cambiar tales triunfalismos, y 
que basaran en ellos su estra-
tegia futura. 

Son vanas esperanzas esas; 
de ser así, las puertas estarían 
abiertas y habría transmisiones 
en directo y a color oficialmen-
te patrocinadas por los gobier-
nos militares o filocastrenses. 

Pero las puertas y ventanas 
están bien selladas, y varios 
delegados ya andaban ayer 
contratando entrevistas de tres 
a veinte minutos, filmadas en 
color para televisión, para 
exhibirlas en sus países y archi-
varlas. 


